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Franco, aclamailo por el poeblo 

S E recorta aquí la silueta del Generalísimo Fran­
co, Caudillo de Espafia, frente a la muche­
dumbre -apasionada y compacta de una Plaza 

de Toros: la de Madrid. E n esta ocasión que repro­
duce la fótografia, el Jefe del Estado recibe, son­
riente, el fervor de una masa de espectadores, en 
la que puede contenerse «la oposición»? y a la que 
no hay manera de coaccionar. Y ahí ha surgido, 
como en otras capitales españolas , el aplauso ce­
rrado y el vítor entusiasta. {Gran comicio este de • 
las Plazas de Toros, donde se da la fiesta popular 
por excelencia, y que no debe nunca dejar de ser po­
pular! ¿Qué otros comicios hacían falta para refle­
jar una adhesión vibrante? 

A ningún español bien intencionado ha podido 
sorprender el triunfo concluyeme de este otro co­
micio del usíll celebrado el dolhingo. Ett el princi­
pio, antes que la pura forma, ya estaba la esponta­
neidad. Y cada vez que Franco se ha presentado 
en el palco de honor de un coso taurino, el pleito, 
Snte el que los miopes o los torcldltos quisieron du­
dar, estaba ya fallado en única e inapelable instan­
cia., • , ' 

Queremos recordar Una frase lanzada al aire al 
final de una de estas corridas de Beneficencia, en 
las que la presencia del Caudillo ha dado siempre 
lugar a manifestaciones de entusiasmo. Se Iba por 
la lidia del ú l t imo toro. Muchos espectadores, por 
esa costumbre rutinaria de abandonar el. tendido 
antes de que el toro caiga, para luego perder en ei 
comentario ante la puerta del ascensor los minu­
tos que al parecer pretendieron ganar. Iniciaban 
el desfile. Franco, atento a la lidia y a la considera­
ción para los lidiadores, esperaba el final definitivo. 

Entonces surgió esa voz anón ima , que es siem­
pre la que define en dos palabras una s i tuación: 

—1 Quietos! ¡Que nadie salga! 1 Franco es tá en su 
puesto! 

Y ta gente permaneció. Anticipo seguro de un 
referéndum. 

Por ahí ha Ido, efectivamente, la corriente—la 
opinión. Franco, en su puesto; Franco, en su sitio. 
E n las Plazas de Toros y en el solar Ibérico. ¡Gl! 

No hay sector español al que no haya llegado el 
aliento del español ismo de Franco, y éste-, al que 
aspira a representar E L RWEDÓ, este ambiente de 
toros y de toreros habla votado ya afirmativamen­
te y volvió a votar el domingo pasado. 

Por muchos motivos: por lealtad, por gratitud. 
Por cariño. Por admiración. Por esa admiración 
Sue le llevó a brindar asi a un gran torero, a Luis 
Miguel Domlnguin, quien inc l inándose ante ei 
Palco, hasta el que llagaban una y Otra vez las acla-
maciones de la multitud, habló de esta manera gar­
bosa y llena de un profundo respeto: 

—¡Por Su Excelencia, que tiene la mejor muleta 
España! 

' ' C. 
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El traje bonito de Albalcín el estilo de banderillero de Pepe Domindia 
I OS toros del vizconde de Garci-Grande «no 
I iban». Si no se sabía, porque nunca .s-

sabe exartamente lo que un toro lleva 
dentro, por Lo menos, se, sospechaba. Si se hu-
|oiera confiado siquiera un poquito en ellos, 
no ios* torean, a buen seguro,, n i Albaicín, m 
Pepe Dominguín,sni Llórente. ¡Para ellsos los 
iban a dejar! 

Así salieron. Salvo ©1, sexto, y no ^del todo, 
la caorrida fué seca, dxtra, desagradable: Acu­
dían los toros a los cabalks. con más poder . 
que bravuA; pero luego e&peraban y busca 
ban debajo de las capas y de las muletas. 
Corrida nada fácil; difícil, más bien. N i un 
punto de nobleza. Casta, discutible. ¿ Genio i' 
¿iueno. 

Con tal elemento por base, la fiesta no po­
día resuMktr bien. N i con estos matadores n i 
con otros más encumbrados. Menos ""con és 
tos, que están menos puestos y más merece-
do res¿ por tanto, é a ayuda, g n esto^ como en 
otras muchas cosas, va bien la filosofía de 
que generalmente se invita a comer ai que 

tiene la mesa puesta. , 
No culpemos, según eso, demasiado a ios 

foreros del mediano resultad» del festejo. 
Palmas, lo que se dice «tocar las palmas», 
iiubo para Pepe Doi agu ín , por su manera 
formidábte de banderillear y por un» faena 
muy compuesta a su primero, al que mató ex- , 
celentemente, y para Rafael Llórente, que 
«tragó» todo lo que hizo, falta en el sexto. E l 
de Barajas expuso mucho, y aun así, cada 
vez que intentaba él natural con la izquier 
da, era un susto tremendo. Pero porfió, tanteó . 
Pquí y altá, aguantó y sacó pases de donde no 
los había. Luego mató con valentía y con 
acierto, y se ganó la oreja," y un poco más 
oficiosamente ya, la salida en hombros. 

Afcakín, torero de esperar él a Ios-toros, y 
•no que los toros le esperen a é l ; de méiecer 
ía táaibesticla en la lentitud del lance o del 
pase, no tuvo nada que hacer el domingo. 
Cuando los toreros tienen que andar enmen­
dando el terreno constantemente, el toreo eo 
íéo, y Albaicín, que cuida su estética, inteie 
sante la. figura con un traje bonito, n« acertó 
ni con el estoque, con ei que otras veces -está 
na'sta fácil. -

Juvo, quizá, menos voluntaü ^ue sus com­
pañeras de cartel ; porque Pepe Dóminguin 
estuvo toda la tardé muy torero, y aparte su 
gran fuerte, que es el tercio de Oancierillas, ' 
en el que le gusta acumular dificultades, pa 
ra darse luego la satisfacción de resiclverla^ 
—como en aquel asombroso par por dentro—, 
hizo cosas notables con la capa y en un par 
de quites, y acomcdó^u labor con la muleta 
a lo que sus enemigos dieron de sí. Al pr^ 
mero ya decimos que lo mató muy bien, y la 
estocada al segundo qued4 caída. 

De la misma manera. Llórente buscó por 
todas partes la brecha del éxito, qué este año 

>|aun nó había alcanzado en Madrid. Y sin po 
sibilidad-de^telieve en él tercero, logró que 
el sexto le embistiera. Lo mejor, ̂ ndiscutibie-
mente, y lo de efectos más positivos, la gran 
estocada con que puso íin a la corrida. 

La Plaza, no obstante la mucha gente que 
andaba ocupada en el mejor desarrollp del re 
feréndum, esíuv» bastante cuíajada; más en 
la sombra que en el sol, localidades de he­
roísmo en tarde agobiadara de temperatura. 
La Empresa da por terminada con ésta su 
primera temporada dé corridas de toros. 

Esperemos las extraordinarias. 

EMECE 

stocada de llorenle.-los toros Jueron del vizconde de Garci-Grande 
.' • ... _ 

Pepe Dóminguin cerro 
el • tercio con « n 
magnifico de d e n t r o 

aíuer 

Uno de los caballos de «milagro» -que 
Balen ahora, no esperó la salida del 
toro para derrumbarse. Fué cuando 

apenas había terminado el paseíllo 

m Aibaicm intenta torear ai 
turai 

E n ei te 
produjero 
t r e s d 
acalorad 
ia tarde, 
loe picad 
garon ta 
momento a 
tarse las q 

de pi 

L a cosa 
dado bien 
ein sé 
sativo, eo 

rrer» 
Todos al quite 

Un gran par de bande 
rilias de Pepe Domin 
güín a t a primero, don 
de demostró sus porten 
t o s a s facultades y su 
gran técnica de rehiletero 

Un pase y la estocada de 
Rafael Llórente 

( Fo/os Baldomero 
y Cifra) 

Dominguín pasando 
de muleta a su pri­
mero. Se dobló con 
él y acomodó su la­
bor a lo que el bicho 
requería , pava luego 

matarlo bien 
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£1 líltímo par de banderi/ias de 
Pepe Dominguln en su primer toro 

¡I(fué vida más «arrasfrá»!!..., diría 
aguel piquero que a l caer se en­
ganchó en el estribo y fué i/evado 

así /ar¿*o trecho 

¿Qué le diría el caballo a su caba­
llero, que al parecer escucha tan 

atento?... 

Orenfe viendo morirá/ sexto toro, 
del que le fué concedida la oreja 

— y J K 



¡Mala racha é s ta de los Muchachos de la casa Bienvenida! Cuando Jua-
nlto el menor de la dinastía tan torera, comenzaba a centrarse después de 
su cogida anterior, de nuevo resulta herido en Barcelona al clavar un gran 

par de banderillas 

En ia novillada del día 3 dp jallu, en Barrplnna, 
resul ló flravpmenle nprido JUMITIl BIENVEMDA 

Can las reses dp Cpntarlón triunfaron PAQUITO 
MUÑIIZ y Pl portugups MANUEL dp ios SANTOS 4 

Dos momentos d d percance que sufrió Juanito Bienvenida 

Paquito Muñoz alcanzó su mejo! exits* cp ei cuarto novillo, que fue fogueado 

IO que debió ser terceto, quedó convertido en dúo. Juanito Bi^nvfc 
nida se había lucido mucho con el capota al entendérselas con ©í 
segundo novillo, y al clavar a éste un gran par, de banderillas ai 

quiebro, sufrió otra cornada 'en la pierna derecha. Y digo otra, porquo 
la de ahora tiene su antecedente en la que recibió ert esta misma Plaza 
de las Arenas el 30*de marzo último. Que cese de una vez, y para 
siempre, esta mala racha que persigue a Juanito 

Triunfaron Paco Muñoz y el portugués Manuel de los Santos, que 
fueron los otros espadas, pues, • artistas ambos de concepción amplía 
y espontánea, hicieron de sus capotes y sus muletas unos engaños dó 
ciles a su inspiración. El primero realizó dos grandes faenas, y si per 
dió —por él estoque— la oreja del primer novillo de la tarde, corfjí 
la del cuarto —un bicho fogueado— por una labor meritísima de to­
rero largo y dominador 

Al portugués se le van a abrir todas las Plazas como -se le han abier­
to las de Barcelona. Gran torero, igual con la capa que con â muleta; 
de recia elegancia, al mismo tiempo que suave y ¡irmoniosa, es, ade 
más, un banderillero formidable. De los seis pares que clavó, dos al 
quiebro al tercero, en el centro de la Plaza, y uno al sesgo ai último, 
en cortísimo terreno, fueron francamente extraordinarios, de los que 
se ven pocas veces. Cortó las dos orejas <lel tercer novillo, que. per t» 
oecía. como los demá;-. a la ganadería de Centurión.—O. V 

Un lance-del portugués Manuel ce les Sajvtts 
Fotos Va lis] 



LAS DOS PRIMERAS CORRIDAS DE LAS FAMOSAS FIESTAS FEUMIiM RESULTARON MALAS 
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Grave cogida de banderillero Angelete 

Dos aspectos del clásico encierro de los «sanfermines», verificado el lunes, día 7, inaugura. 
ción de las fiestas 

(Crónica de nuestro colaborador 
Galo María Mangado).—Las dos p£ 
meras de la ferta han sido a cuál pei 
Las dos psimeras corridas de las famoa 
fiestas de San Fermín han transcurrid 
cpn mas disgusto que satisfacción ^ 
este pueblo, que, todo- lo echa por 1-

• M t t i e chilló a Pepín. 
Esta actuación del sevillano, con la 

niar un burladero, el buen peón de bre­
ga Angelete, y con los procedentes de 
Santa Goloma 'floreció únicamente el 
rjesplandor de una faena de muleta de 
Parrita que hizo en el quinto toro', sin 
lograr coronarla con la estocada. Pero se 

ludió con muchas ganas, tanto 

Doce toros van tumbados, seis de é 
Luis Ramos; s.osotes y quedados, y ota 
seis de Buendía, más chicos que I | 

^ otros, pero con mucho más temple, y| 
ninguno íxtn} logrado coitarle ni u | 

'pizca'de la. oreja los toreros, que tof 
lo han echado en desganas el priia-
día y en excesivas frecaucipnes el $f 
gundo. 

Con los de Ramos salieron las esj 
ñas de la grave cogida que sufrió, al{ 

única hóta destacaba hasta ahora de 
Parrita, la buena voluntad puesta por 
Andaluz el primer día-y de Ro vi ra en 
el segundo, y una actuación discreta 
de ese gran torero que es Luis Miguel 
Dominguín, a quien se le espera con* 
ansia el desquite, es el resumen dé las 
dos primeras corridas de feria que se 
han diluido entre bostezos y chillerías. 
• Pamplona t 9, 

3 f H ^ J } 

U ? i T r i í t i 

Andaluz, Luis Mi­
guel y Pepín en su 
actuación del 7 en 

Pamplona 
(Foios Rafael) 

Asi sale el gran novillero PaMIto balamfa de todas las Plazas, a hombtos 
•y aclamado por la multitud 



P R E G O N DE TOROS 
Por JUAN LEON 

CON quince corridas de toros y nueve novilladas ha liquidado la E m ­
presa madrileña la primera parte de la temporada, la del cogollito 
primaveral. Estamos ante la serie de novilladas caniculares, que du­

rarán hasta septiembre, sin otra interrupción que la que se produzca con 
ía corrida de Beneficencia, el magno festejo que cada a ñ o organiza la Dipu­
tación Provincial de Madrid, y acaso alguna otra sorpresa que las cir-

/cunstancias impongan o que la casualidad depare. Así, a la" mejor memo­
ria, el balance de esta primera etapa de la temporada, artísticamente, no 
ha sido favoí-able, sin que haya déjado detener momentos brillantes y dig­
nos de cons ignac ión . . 

E l cartel con que se anuncia para el día tó , festividad de Nuestra Señora 
del Carmen, la corrida de Beneficencia, anda ya en bocas de todos los afi­
cionados y hasta impreso en diarios y revistas: seis toros de Bohórquez , 
para Gitanillo de Triana, Manolete y Pepín Martín Vázquez. E s posible 
que a estas horas haya sufrido algunas modificaciones, e incluso que. de 
modificación en modificación, todo haya quedado, o pueda quedar, en agua 
de cerrajas; pero de momento, ante el grandioso espectáculo, ante los altos 
y humanitarios fines que se propone y ante la ilustre personalidad —el 
marqués de la Váidav ia— que preside los destinos de la Diputación Pro­
vincial que organiza el espectáculo, es forzoso airear *tel acontecimiento. 

E l nuevo prestigio ganadero de don Fermín Bohórquez no necesita en­
comios. Si el juego "que sus reses dieron en Plaza y las opiniones que mere­
cieron de los críticos no fueran suficientes, bastaría considerar que su hierro 
no falta ya en ferias de importancia y que los diestros de m á s tronío no 
lo desdeñan, antes bien, lo demandan como una posibilidad m á s que contri­
buya a sus éxitos. 

E l trío de diestros es irreprochable, pues aparte la presencia de Manolete 
Gitanillo de Triana va al cartel por' derecho propio conquistado en su faena 
á aquel primer toro castaño de la corrida de Beneficencia del pasado año , 
y Pepín Martín Vázquez -que surge con novedad indiscutible en festejo 
de tanto fuste , es de seguro uno de los nombres que, puestos los aficio­
nados madrileños a confeccionar el cartel, no habrían dejado fuera. 

Hasta ahora todo va bien, pues. E l cartel-es. como he dicho, irreprocha­
ble; el día no puede ser m á s adecuado, y los fines benéficos de los organiza­
dores no pueden alcanzar ya lo escribí §n otra ocas ión— a mayor nú­
mero de españoles. E l Hospital Provincial —dijo el a ñ o pasado don Anto­
nio Almagro, a la sazón presidente de la Diputación—^se puede decir que 
es nacional, puesTo que acoge a todos los españoles, procedan de donde pro­
cedan, sin preguntarles siquiera de d.ónde son, a no ser a simples efectos 
dé registro . 

Toco va bxen, y sólo queda que cuando se fijen los carteles, los ávidos afi­
cionados que los lean encuentren a tono los precios que se fijen con la ca­
pacidad de sus bolsillos. Este es un punto a considerar. E l actual presi­
dente de la Diputación, el marqués de la Valdavia, abrigaba el propósito 
ds suprimir el conat.vo. E s decir, ahorrar a la gente cálculos, aunque éstos 
stah rápidos y sencillos, sobre los precios que de los billetes se estampen 
¿n los carteles. E n realidad, nad;e habrá llegado a comprender con suficiente 
claridad, por qué un donativo, al que se da carácter de obligatorio, no 
ha f.gurado como au- -
mentó en el precio de la 
localidad, impreso en el 
lugar correspondiente. 

E s deseable ' que los 
precios sean más bajos 
que los del año pasado, 
no ya en la proporción 
en que la corrida está 
rebajada —-un rejonea­
dor, un matador y tres 
toros—, sino en algu- y 
no más, y desde luego i 
es conveniente , muy 
conveniente que el pro­
pósito del marqués se 
realice y que los precios 
que se est mpen en los 
carteles sean ^def.nitivos, 
s n que el público tenga 
necesidad de sumar a 
ellos "la cuantía de do­
nativo alguno. 

LA mm FERIA DE VALENCIA DE 1947 
8 GRAMIES CORRIDAS DE TOROS 
En los días 2 2 / 2 3 , 24 , 25, 26, 27, 2 8 y 29 de j u l i o 

S O B E R B I A S C O M B I N A C I O N E S , S U G E S T I V O S C A R T E L E S V E S T U P E N D O S F E S T E J O S 
He aquí los carteles dé la tradicional Feria de Valencia, organizados tan admirablemente por ta Empresa Alegre y Puchade$ 

r>lA 23. MARTES, 
i » ijoinr»»» SKTS foro» d»- 1i-
ganadelia de ios señores !*»B-
, he». Vahréf Hermano», d« Sat 
lamanca, cán úwiay. blanca J 

cacarnada 
Matadores. 

Manuel Alvaren ANOAT tT*-
rfalme Mftrar K l - C H O K I 

«r 
Haúl Ocfcoa B O V I R A 

DIA 26, SABADO 
se lidiarán BE1S toros de }« 
ganadería de don JEd nardo 
Miura, de Sevilla coa divisa 

grana y verd« 
Matadores: 

Juan B E L M O N T E 
Jaime Marco E L CHONI 

Agustín l-arra P A R R I Z A 

D I A 23, MIEiRCOLES» 
se lidiaran S E I S toros de la 
ganadería de don Altpto Pérei 
T. Sanchón, de Salamanca, con 

divisa caña y rosa 
Matadores: 
Manuel Rodrigue* M A N O L E T E 

Manolo NAVARRO 

que 
Paquita MÜSOZ 

tomw&n ta alternativa 

DIA 27. DOMIWJO; 
se lidiarán* OCSHO toro» de la 
ganadería' de don Atanasio 
Fernández, de Salamanca, di­

visa verde y encarnada 
Matadores: 

Manuel Alvares ANDAHJ» 
Agustín Parra-PARRITi» 

Julio Pérea VTTO 
y 

Paquita MUÑOZ 

DIA 24. J U E V E S , 
se lidiarán OCHÓ taro* de 1* 
ganaderw de don Attclo Tabee, 
naro de Par, antes \icente C h a 
fo , de Salamanca *on divisé 

verde y amarilla 
Matadares: 

Juan B E E M O N T E 
Jaime Marco E E m O N I 

Raúl Ocho» ROVTRA 
y 

Julio PAriw VTVO 

DIA 28, L U N E S . 
se lidiarán SEÜS'toros d» la 
ganaderil dou Joaqnin 
Buendía. de SevillaT divisa azul 

tui.in> v encarnada 
Matadores: 

G I T A N I L L O D E TRIANA 
Manuel Rodrigues M A N O L E T E 

• y 
Luis Miguel DOM1NGUIN 

DIA 25, VIBCRWÉS, • 
se lidiaran OCHO toros de 
íranadtéria del excelentísimo se­
ñor Marqués de VlUagodio, rf* 

Zamora, con divisa verde 
blanca y amarilla 

Matadores: 
G I T A N I L L O D E TRIANA 
Luis Miguel DOMINGUIN 

Raúl Ochoa ROVIRA 
y 

Mando NAVARRO 

DIA. 29, MARTES, 
se lidiarán S E I S toros de la ga 
nadería de la señora Viuda de 
Galacho, de Salamanca, con di­

visa gris," verde y grana 
Matadores: 
Manuel Rodríguez M A N O L E T E 

Luis Miguel DOMINGUIN 
y 

Agustín Parra P A R R I T A 

Los días 23, 24, 23, 26, 27, 28, 29 y 30 de ¡ulio se 
tuarán los espectáculos cómicos-taurinos de más cartel 

celebrarán grandes corridas nocturnas, en las que ac-
que viajan por España: Galas de Arte y Carrusel 1947 

file:///icente
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V 

LOS pájaros volaban ya por parejas. 
El mirlo remedaba en el xaraal pró­
ximo el son de la ílauta, y la alon-

,1ra, desde su terrón, lanzaba al aire su 
•apasionada tonadilla-

Emborrachaba el aire con su aroma 
¿e flores campesinas. 

Todo cantaba, florecía y retoñaba en 
la marisma. Junto a los "lucios" o 
charcos que había dejado el invierno, 
a la vera del riachuelo cuyas aguas 
corrían temerosas de que se las tragara' 
f i verano, en la hondonada o en la me­
seta de un cerrete, en las lindes de los . 
caminos o de las "vereiyas", en el bro­
cal del pozo, en todas partes, la pri­
mavera, a su paso, lo llenaba todo de 
flores. 

£1 campo se quitaba su atavío de 
invierno,,y los insectos y los animalés 
Be vestían con los trajes que saca de 
su guardarropa la primavera.'Las pri­
meras, en este trueque, son las abejas 
y las ovejas; pues, cómo dicen los 
gañanes, la "abeja y la oveja, en abril 
dejan la pelleja". 

Estábamos en la puerta del cortijo 
sentados en unos poyetes de piedra. 
U&a vieja parra se retorcía encima de 
nosotros, como bailarina que en tabla­
do hace esguinces y contorsiones. Los 
pajarillos, bobos pechirrubios y audaces gorrioncillüs, 
«e acercaban confiados a nosotros, metiéndtose entre' 
nuestras piernas, picoteando las migutllas de pan y 
mirándonos desvergonzados. * 
. Juan Manuel, el mayoral, se acercó a nosotros, sa­

ludó con cortesanía, quitándose el sombrero a lo galán, 
y dejando al aire su fuerte pelo, que los años habían 
espolvoreado de ceniza, exclamó: 

—Ya jase w i á myiya de caló. 
I M unos pasos, se puso una mano en la frente a 

manera de téjadillo, miró a lo lejos, y dijo satisfecho: 
—Está el campo que la yerba se burla del ganao. 
La petaca corrió de mano en manflu j u a n Manuel co-

* gió un puñado de tabaco, lo molió cachazudo entre sus 
pulpejos, lo encendió y le dió una chupada que hin­
chó sus carrillos como los de un niño atracado de sopas. 

Como habíamos comido bien y el airecillo caliente del 
mediodía nos aflojaba los nervios, dejándonos los bra-
w» caídos, y los ojos se entornaban por el sopor, algu­
no se había puesto las manos detrás de la cabeza a 
guisa de almohada, dispuesto a echar una siestecita. 

El mayoral sonrió, diciendo: 
—Ha yegao la "mosquita del sueño". {Pues esto no 

es ná, cabayeros ! Hasta ahora no ha hecho más que 
asomá la jeta er caló; pero en cuantito la hoja de la 
higuera haga pie de gayina y er só, ese "rubio", sa­
cuda su jopo sobre la marisma, no hay criatura que lo 
resista. Toa la marisma, mediá la tarde, está yena de 
hombres tendíos... 

Jüan Manuel era un viejo con mucho señorío y . sim­
patía en su figura. Había envejecido en el campo, vi­
viendo desde chaval entre los toros, a los qne conocía 
en sus querencias, sus naturalezas, sus reacciones y -sus 
gustos. 

Como una madre que por mucho que crezca su hijo, 
^ ^,n<^e éste sea. un hombre fuerte como un hastial. 

asi é l mayoral se acerca-siempre le llama "mi niño' 

balsamo 
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b» r. uno de sus toros, grande eomo una "catedral" 
y 4e «norme cornamenta, y rascándole la testuz, le tíe-
cía cariñoso: "Torito, torito", achicándolo y empeque­
ñeciéndolo, pues quería a sus bichos como un buen pa­
dre a su prole. 

Y le cogía amorosamente el belfo a la fiera, o pa­
saba su mano por la piel sedosa del bicho, que aga­
chaba la cabeza en ademán de sometimiento. Y decía 
Juan Manuel, convencido: 

— E l carillo ablanda las rocas. 
Y añadía' 
—Así como una mocita, por muy arisca y revoltosiya 

que sea, se viene a la mano del mocito si éste tiene 
labia y gachonería en el requiebro y la sabe tratar 
blandura y suavidad, lo mismito pasa —y perdonen la 
comparación— con é l toro. Porque amor con amor se 
paga, y yo he hedió comer el pienso en mi mano a 
bichos que sólo el mirarlos daba miedo, y me he pa­
seado siempre entre la piara de toros, con más' tran­
quilidad y gusto que si estuviera en la caye Sierpe un 
día de feria de Seviya. Y es que los toros son agra-
decíos... . 

Como yo hiciera un gesto de desconfianza, Juan Ma­
nuel repitió, terco: 

—Muy agradecíos, sí, señor. 
—¡Hombre!... 
—Despaeito, compadre, que si da un- tumbo el carro, 

se derrama el trigo. Lo que yo digo es la fija... 
—Juan Manuel —argüyó uno— es hombre de verdad. 
—Yo no necesito jurar pa que se crea lo que digo. 

-La mentira no hace daño al que la oye, sino al que la 
dise. ¿No "sabéis ustedes" lo que pasó jase ya años 
en la marisma? 

—No—respondimos a coro, ya despabilados. 
—i Pues si ha andao hasta en romances! 
—Cuéntanos, Juan Manuel. 
—Asperen ustedes un poquiyo, que tengo reseco el 

gañote. 
Y el mayoral, después de pedirnos permiso, cogió 

una botella de vino que estaba en un rincón y bebió 
un trago largo, poniendo los ojos como de alferecia. 
Se secó la boca con el pulpejo y pidió un cigarro. Se 
demoró, para intrigamos más. 

'—¡ Pero, cuenta ya, Juan Manuel! 
—Cabayeros, el gañán debe ir al paso de sus bueyes. 
^-iPero, hombre de Dios, acaba ya! Tú tienes mu­

cho cuento... 
—No es por áhí, compadre. Porque si no se cree lo 

que digo, me coso éste con éste —y se llevó los dedos 
a los labios— y se acabó la historia. Que lo que voy a 

desí no es cuento de viejas, sino un "sucedió" más 
vertíá que esa luz. 

Y señaló al cielo. Y preguntó: 
—;He dicho que el toro es agradeció? 
—SL 
—¿He dicho que paga el cariño con cariño? 
—Sí, Juan Manuel.' 

He dicho que el amor quebranta las peñas? 
—Sí, Juan Manuel, si. 
—Pues ahora van ustedes a escuchar algo grande 

que pasó en la marisma y que costó la vida a toa 
hombre. Se llamaba éste Perico el. Roto, porque andaba 
siempre con más agujeros en la ropa que el coladó 
de María Pepa, PUes este hombre, cabayeros, era. ju^b 
es decirlo, un jabato muy valiente, aunque argo fan­
tasioso. Ayudaba al mayoral en sus faenas de dar-gra­
no al ganao, llevarlo al abrevaero y pasear junto a los 
toros en el "cerrao", limpiándoles las "camas". 

Pero Perico, no sé por qué, y no es cosa de meter­
nos a averiguar misterios, "la tomó" con un toro da 
su piara, un Veragua que era un portento: grande, de 
hermosa lámina, astifino, negro y con un lucero blanco 
en la testuz. ¡Qué gloria de bicho! 

Perico le quitaba al toro el pienso, dejándolo con 
hambre; lo levantaba a pedrás cuando el animal esta­
ba en reposo; lo dejaba con sed... Y así un día, y otro, 
y otro... 

Yo le dije, compadecido del toro: 
-—Ten cutdao, Perico, que tanto va la cabra a las 

coles^ que deja el peyejo. No maltrates al animal. ¿Qué 
te ha hecho? 

—Na.. 
—Pues, entonces..." 
E l mozo no me hada caso. Siguió persiguiendo al 

toro y acosándolo... 
. . Y el toro se vengó. 

Un día de verano, cuando la tierra hierve en la ma­
risma como un puchero en la lumbre, los gañanes del 
cortijo estaban debajo de un sombrajo durmiendo la 
siesta. Había diez hombres tendidos, entre ellos, Perico 
el Rotó. De pronto surgió,, como si hubiera roto la tie­
rra, la cabeza enorme del Veragua, qué se fué eomo 
un rayo sobre Perico, lo clavó en los cuernos y lo tiró 
a lo alto como un muñeco. Despertaron los gañanes 
y huyeron despavoridos. Perico quedó hecho un gui­
ñapo a los pies del toro, mientras el animal levantaba 

, al aire su poderosa cabeza y lamaba tan grandes bufi­
dos, que hacían retemblar la marisma. — . 
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L a P l a z a 
del P u e r t o 
de S a n t a 
María, una 
de las más 
grandes de 
España, que 
no se llena­
ba desde ha-
ce m u c h o 

tiempo... 

Un pase na-
t u r a 1 d e 

Venturita 

NOVILLOS EN EL PUERTO DE SANTA MARIA 

• • • 

Reses de Belmonte, para 
V ent u r i ta , M a n o I o 

M a n o l o 
G o n z á l e z 
en una ve­

rónica 

Un pase de 
pecho de R a -
m ó n C e r -

W m t B B m 

E l natural de Cardeño, que se ha hecho célebre 
PACO MONTERO 

Déjde un burladero presencian la corrida del Puerto Alvaro 
Domecq, el ganadero don Fermín Bohorquez y el ex matador 

de toros Pepe Belmente {Fotos R. Iglesias) 

LL E N O desbordante. Tres mil personas quedaren a Us, 
puertas sin entrada. Los novillos de Belmente, en con­
junto, sin peligros, pero~ mansurrones, a excepción del 

primero, dócil, suave y bravo. Venturita toreó por verónicas 
con gran estilo y su faena al primero —completa y torera 
fué premiada con vuelta al ruedo. Maftolo González actuó con 
brillantez en varios momentos, pero estuvo deslucido con la 
espada. Y Cervera toreó con facilidad y desenvoltura al cuarto, 
no teniendo suerte en el que cerró Plaza. 

Una vez m á s triunfó Cardeño, delirantemente. Las dos faê -
nas realizadas por el torero sanluqueño fueron maestras de 
valor y de arte. L a s ovaciones fueron para él constantes y 
unánimes , y en los dos toros —que mató sustituyendo la mu­
leta por el pañue lo— cortó las dos orejas, dió varias vueltas 
a l ruedo y recibió prendas, regalos y flores. Cardeño salió a 
hombros, paseado así por las calles del Puerto, que ha vivido 
un gran d/a de toros. 



El festival que trariicionalmente 
organiza el Club Taurino de Bilbao, 
el m á s antiguo de E s p a ñ a , se 
c e l e b r ó e l d í a I de i u l i o 

Con la intervención del duque de Pinohermoso, 
Andaluz, Angel Luis Bienvenida, Pepe j Luis 
Miguel Dominguín, el Choni y Rafael Lloren 

uque de Pínohcrmoso, después de lucirse en el toreo a caballo, pie a tierra toreé 
por naturales y logró que le fuese eoBeedida la oreja 

Bellas señoritas bilbaínas que presidieron el festival 

Luis Miguel, lanceabdo 

Andaluz t u 
lea en me­
dio de esto 
gran escena­
rio, con' la 
Giralda MI 
b a l n a a l 

fondo 

pase por ba 

Un muleta-
so del Chont 

(Fotos 
Elorza) 

L a moda de 
los autogra 
los, Luis ÑU* 
guel, firma 



E!M B A R C E L O \ A SE CíebBO EL UOMIÍ\GO 
LA C O R R I D A A R E \ E f ¡0 OE LAS V1UIIAS 
Y HUERFANOS DEL EJEHtü DE LA IV REOI01M 

Hubo cuatro toras de don 
Antonio Urquijo y dos de 
doña Juliana Calvo, para 
Gitani i lo de Tr iana , 
Manolete y El Andaluz 

Dos momentos de la faena de Manolete al 
quinto toro, del que le fueron concedidas las 

dos orejas 

A MANOLETE Y AL ANDALUZ i 
L I S e O N C t D i E A O N O R E J A S ' 

Bellas amazonas hicieron el despeje 

K U observa las primeras 
as de su primer toro 

Las bandas de la Policía Armada y la del Gobierno Mi l i t a r interpre 
taron piezas de concierto antes de comenzar la corrida 

Una verónica de Gitaniilo de Triana 
Gitaniilo de Trlana torea al natural 

anolete. lanceand 

El Andaluz obtuvo su 
gran tr iunfo en el terce­
ro, uno de los mejores 
éxi tos que ha obtenido 
en Barcelona ( F o t o s 

V a l í » ) 

f l MARCO DORADO 
IOS cuatro toros de Urquijo y los dos de Herederosd« 

doña Juliana Calvo no fueron dignos de elogio. Nin­
guno de los seis mereció el calificativo de notei>le. 

Dieron en cañal un promedio de 287 kilos, y en la «lidia 
de los dos primeros nó halló el público-la satisfacción 
de su alegre pujo; pero en el siguiente elevé el An­
daluz el tono de la corrida. Magnífico con el capote,, 
hizo luego con la muleta una faena de conjugados rit­
mos, la más perfecta, la más lograda en pureza que este 
año le hemos visto en Barcelona. Las ovaciones clamo-

- rosas se suceden y el entusiamo se desborda cuando 
mata guapamente, bizarramente, a dicha "res. Le con­
ceden las dos orejas y recorre el ruedo triunfalmente. 
¡Gran faena la del AndaluzT 

Gitaniilo, ante el cuarto, hace reaccionar al público 
a sü favor al verle torear pródigamente, clásicamente, 
al natural, con la zurda, en varías series de pases, como 
aquellos que diera en Madrid, en la corrida de Benefi-

jceacfet del año pasado. Vuelve a entusiasmarse la con­
currencia, y si el gitano «o corta apéndice alguno es 
porque no redondea cón el sable tan magnifica labor. 

i Qué tenia que hacer Manolete en el quinto, sino 
s.ilir por sus fueros y mantener, celoso, sus altas pre­
rrogativas? Y salió por los unos y mantuvo las otras. 
Manolete estuvo en Manolete; Manolete arrebató a la 
•C'Hicurréncia; Manolete lució cumplidamente su técnica^ 
y su estéticaManolete, -en fin, suscitó la exaltación 
y !a fogosidad del ánimo en los- espectadores, y con 
tínf. estocada' y un descabello acabó "su" faena, una 
le las suyas, que tuvo como premio la concesión de las 
do> orejas y el consiguiente paseo triunfal. 

La lidia del sexto toro estuvo en consonancia con la 
do lo*, dos primeros; pero hasta el final dé la corrida 
duraron los fulgores del marco dorado, pues éste no 

. »e deshilo mientras se mantuvo en pie dicho último 
DON VENTURA 

n 



¡ Y a l o s t o r o s d e C a r a b a n d i e l ! 

V W t í o ^ ^ D E 1 9 0 8 

PARECE ser un hecho cierto la reapertuxo del 
coso carctbccnchelero. Se ha dado a la pu­
blicidad la lecha del acontecuniento y hasta 

ha sonado el nombre de un matador de toros.que 
ocupa en la fiesta un lugar destacado, para ser 
xscompañado por otaros de no menos renombre. 

Están de enhorabuena los aficionados. Una Pió­
l a más funcionando como antesala de la Monu­
mental madrileña, será motivo para que se afinen 
las cosas en beneficio del público. 

Ya tienen los novilleros, porque suponemos que 
en el rehabilitado circo se celebrarán más fiestas 
menores que mayores, un lugar a las puertas de 
la capital para lucir sus habilidades y los alqui­
ladores de ropa torera un ingreso más. 

La temporada en el circo de que se trata tenía 
su principal desarrollo durante los meses prima­
verales y en el de la recolección de las uvas. 

¡Mas suceda lo que suceda, nosotros, aprove­
chando el actual momento, vamos p dedicar unas 
líneas a la simpática Placa de tan gratos recuer­
dos para los aficionados, a la que el inolvidable 
cronista Don Modesto llamó en una ocasión la 
«alegre chata car aban cholera». Placa, que en 
otras, hizo arrugar el entrecejo a varios empresa­
rios de la vieja madrileña últimamente dendbada. 

La Plaza inaugurada con todos los honores el 15 
de julio de 1908 —corrida a beneficio de la Aso­
ciación de la Prensa con Ricardo, Bombita, Ma-
chaquito y Gaona, toros del marqués de los Cas-
tellones—, fué construida como consecuencia de 
aquella otra pkxcita de pedos existente en un so-aquel] 

Cartel de la corrida de, 
inauguración de la Plaza 

lar del corazón de Coraban chel 
Bajo, a la que hizo alusión el 
glorioso Ricardo de la Vega en 
su saínete inmortal La verbena 
de ta Paloma, poniéndola en la 
boca de la madrileñísima Su­
sana. 

¿Os acordéis, viejos lectores 
madrileños, de la citada Plaza? 

Aun se elevaba hacia el espa­
cio el surtidor de agua de la 
fuente emplazada en la P u e £ 
¿a del Sol; no se había inau­
gurado el alumbrado eléctrico y 
las muías, arrastrando trabajosa* 
mente los tranvías con sus jar­
dineras remolcadas —que años 
antes nos había traído el mar­
qués de Salamanca, fundador 
del aristocrático barrio que lleva 
su nombre—, nos conducían ca­
mino de los Car aban cheles lodos 
los domingos, ávidos de emodo-
les. para presenciar las proezas 
del Chico de 2a Blusa, que era 
el diestro que por aquel enton­
ces más pitaba en el inolvidable 
recinto taurómaco. 

Don Francisco Romero, rico in­
dustrial de Carabanchel Bajo y 
mas tarde presidente de la Dipu­
tación Provincial, tuvo la idea de 
construir con unos centenares de 

EN LA PLAZA DE 
V I S T A A L E G R E 
ACTUARON FIGURAS 
0 E L T O R E O 

Pero también torearon ei 
Vívillo y el Pernales y se 
lidiaron toros "asesinos" 

maderos aquella Plazo pueblerina, con talanqueras, cuadrada, en 
un corral amurallado. 

Don Paco Romero —como intimamente era llamado—, de desarro 
liado abdomen sujetado por un chaleco blanco, ensortijado bigote y 
con lentes quevedescos montados sobre las fosas nasales, se hizo coa 
tal motivo popularísimo; el comercio carabanchelero le demostró en 
varías ocasiones su reconocimiento, y sus vecinos • de Car aban chel 
Alto, envidiosos, acabaron también, con. el apoyo del ganadero don 
Eleuterio Duran, por tener otra placita análoga, que duró poco tiempOt 

En la dé don Paco Romero, empresario también, lidiábanse, al fi­
nal de los festejos» morachos embolados, siendo ésta la causa de 
que la chavalería madrileña acudiese en masa todos los domingo» 
a la histórica Plazx 

En ésta funcionó una Escuelo de Tauromaquia, dirigida por el ex 
matador de toros de la época de Lagartijo y Frascuelo. Angel Fer­
nández. Valdemoro. escuela de la que «e ocupa don José Moría de 
Cossío en su obra «Los toros». 

• i 



El novillero Francisco Ríos, que 
actuó en el coso carabanchelero, 
antes de hacer célebre el apodo 

Pernales '( Fotos Archivo 

Callo 

Ali i . entro otros cosen célebres, recordamos la 
presentación de lo cuadrilla de jóvenes sevillanos. 
Rafael Gómez, Gallito, y Manufl Molina. Algabe-
ñito. Vimos en distintos festivales aristocráticos 
banderillear al coloso Antonio Fuentes; contribuí­
mos con el importe de nuestra entrado para redi­
mir del servicio de las armas a l Chico de la Blusa, 
el después famoso Vicente Pastor, y en muchas 
ocasiones nos entusiasmamos con el valor y el 
r . \ B de bastantes novilleros, cuyo lista de nombres 

ía interminable, muchos de loe que, andando 
el tiempo, fueron doctorados en la Universidad 
Central del Toreo, como se llamaba a la vieja 
Plaza madrileña. Pues esto ihcubadora coletudo 
carcbanchelera. cuyo contenido histórico no defa 
de* ser interesante, fué la precuxeora de esta otro 
que ahora abra sus puertas a los aficionados al 
cabo de dos lustros de inactividad pitonuda. 

Don Francisco Romero, buscando, como el perso­
naje del Tenorio, más ancho campo paro sus aven­
turas, en aquello ocasión taurinos. Ideó y mandó 
construir el coso, efe de este reportajet en di tér­
mino municipal car aban chelero conocido por Vista-
Alegre, por ser éste el nombre de uno Colonia de 
hotelitos. la mayoría destruidos hoy con motivó 
de la guerra de nuestro liberación. 

Curioso sería llevar a las linotipias el historial 
de tal Plazo por los muchos acontecimientos que 
en él tuvieron lugar. 
. No lo permiten las dimensiones de este repor­
taje: pero ahí quedo apuntada la ideo. 

Desde la fecha de su inauguración, yo expre­
sada, hasta el 1936, en que se celebró la último 
novillada, fueron varios los propietarios y empre~ 
sarios de la alegre chata, y por su albero desfilo-
ron primeras figuras del 
toreo y muchos diestros 
que, alejados del abono 
madrileño por hallarse 
bajos de cartel o Vista-
Alegre venían con el 
fin de recuperar el te­
rreno perdido, consi­
guiéndolo muchos, en­
tre -éstos Rafael, el Ga­
llo, que aDí resucité de* 
e3.tre sus cenizas como 
a l Ave Fénix, dando 
motivo paro que Don 
Modesto l e dedicase 
una bella crónica, titu­
lada: «¡Ha resucitado 
Cayetano SanzU 

Temporadas brillantí­
simas hicieron exclamar 
al inolvidable periodis­
ta Enrique* Cerezo, Don 
Benigno: «]Qué bien se 

está en Vista Alegre!» Exclamación que se h i ­
zo popular y que aun perdura, a pesar^ de los 
muchos anos que han pasado. 

Páginas luctuosas, por causa de lidiarse reses 
cimeras, también se registraron, recordando de 
momento, entre otras, las cogidos y consecutivos 
muertes del banderillero gaditano Diego Alna, Ma­
rinero, y del matador de toros toledano Mariano 
Montes, víctima de criminales castados. 

Uno de los sucesos más pintorescos fué la pre­
sentación, como picador, del famoso bandolero 
loaquin Camargo. el Vivillo. ¡Excuso decir que se 
agotaron las localidades por un publico ansioso 
de conocer, e insultar lo m á s cerco posible! 

Un Francisco Ríos yo había actuado como ma­
tador en el referido cosa coraban chelero. 

La presencia de este lidiador, también triste-' 
mente célebre, pasó inadvertida Se trataba nada 
menos que del ¡Pernales!, que antes de robar 
y asesinar en despoblado, pretendió, dentro de lo 
ley, vivir del toro. * 

A l ex torero, hoy propietario, modelo de serie­
dad y honradez, don Antonio García Carrillo, de­
bemos la revelación de este hecho que permane­
cía en secreto. 

Hacemos punto» en este bosquejo histórico. 
Que se abran de nuevo ó loe aficionados los 

puertas de lo alegre chato, y yo que por causo 
de nuestros años no podamos llevar invitada o 
una madrileña castiza o los toros de Carabanche!. 
que nos den en cambio buenos combinaciones de 
toros y de toreros paro que al salir de aquélla po­
damos exclamar, como Don Benigno: 

«iQué bien se está en Vista Alegre!» 

~ * DON JUSTO 

;on 

Joaquín Camargo, el VlvlIiOi que actuó 
mo piquero en l a Plaza de Vista-Alegre, 

ese mismo bigote hizo su debut, como 
varilarguero, en la de Linares, el 12 de 

embre de 1911» a las órdenes del fa­
moso Enrique Vargas, Minuto 

Interior de la Plaza carabanchelera durante el periodo de su 
reconstrucc ión (Foto A l m a z á n ) 

Mariano Mont 

Angel Fern&ndtz, Valdemoio, direc­
tor de la Escuela de Tauromaquia 



AFICIOMDUS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

A FRANCISCO l U Q U E 
le gustaría p e liuhiera~miis eorridas 
buenas fie las p hay todas las temporadas 
S I alguna vez hubiésemos dudado de lo evi­

dente de las leyes de la herencia, ante el caso 
doctor Luque y familia tendríamos que dar­

nos por vencidos. Hoy hemos hablado con Fran­
cisco Luque (doctor Luque, hijo) y hemos tenido 
que recordar otra entrevista^ habida hace un año, 
poco más o menos, con su padre. Los dos demues­
tran afición a los toros y un entusiasmo enorme 
por su profesión. Con matices tan parecidos» que la 
comparación se hace inevitable. 

Hace pocos días, el doctor Luque sufrió un acci­
dente de automóvil que le ha tenido inutilizada du­
rante algún tiempo una de sus manos. Comenta­
mos acerca de esto antes hablar de toros. 

—Nos habían dicho que no volvería usted a rea­
lizar intervenciones por causa de ese accidente. 

—¡Por Dios!... Eso sería para mí imposible. Ten­
dría que haberme quedado manco para dejar de 
trabajar. Mi profesión es lo que más me entusiasma 
en el mundo. 

— Y los toros después, ¿no? 
—Me gustan mucho. Esa es la verdad. Todo 

cuanto compone la Fiesta es bonito. 
Como todos los grandes aficionados, el doctor 

Luque no cree que en una corrida hay nada de 
sobra ni nada que desear. Aunque, como después 
nos confesó, hoy los toros tienen algunos inconve­
nientes de los que hablaremos en seguida. Segui­
mos preguntando: 

—¿Era usted niño de pecho cuando fué por pri­
mera vei a los toros? Sus antecedentes familiares 
nos lo hacen sospechar así. 

—Hay que tener etbcuenta que la afición en casa 
se hereda por vía paterna. Por tanto empezamos 
a ir a los toros cuando no tenemos que depender 
de los brazos de la madre o de las niñeras que han 
estado bajo sus órdenes directas. Yo empecé a ir 
a los toros a los ocho años . Naturalmente, me llevó 
mi padre. Y creo recordar que toreó aquella vez 
Carnicerito de Méjico. 

— Y que desde entonces no perdió usted ni una 
sola corrida. ¿Acertamos? 

—No del todo. Esa fidelidad la llevan hasta el 
rigor mi iwtdre y mis hermanas. Pero yo, l o con­
fieso, pierdo muchas corridas, porque tengo ver­
dadero terror a las malas. Lo mismo que las bue­
nas me entusiasman, me indigna ver una mala co­
rrida. Y desgraciadamente, hay muchas corridas 

- que no nencn tmeres ningimo. a 
—Me parece inútil preguntarle nada del toreo 

de otras épocas» porque es usted muy joven para 
saber nada de él. De todas maneras» tendrá usted, 
como todo aficionado que se estima, su teoría 

acerca del toro de hoy y 
del de ayer, y del torero 
de hoy y del de ayer. 

—Creo que, en efecto, 
los toros de ayer eran ma­
yores. Pero el equilibrio se 
establece por medio de la 
ley de las compensaciones: 
si los toros de antes eran 
mayores, en cambio hoy se torea más 
cerca y mejor. 

—¿A qué torero ve usted con más 
gusto en el ruedo? 

—Hay muchos que merecen mi admi­
ración. Pero, sobre todo, me gusta ver a 
Luis Miguel Dominguín. que ha llegado 
donde no han llegado otros, porque ade­
más de la serenidad y la gracia está desprovisto de 
esa frialdad que resta emoción a otros toreros de hoy. 

—¿Cuál es la suerte que más le gusta? 
—Las banderillas. Recuerdo haber visto las me­

jores en una corrida de los tres hermanos Bienve-
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nida: Angel Luis, Anto­
nio y Pepe. Me gustaría 
que se pusieran con mú­
sica. La música, en los 
toros, es imprescindible. 
En una fiesta de alegría, 
de color, donde todo v i ­
bra y resplandece, donde 
todo retrata el tempera­
mento español, la música 
es una nota necesaria; 
debería ser imprescin­
dible. 

Hay un punto en nues­
tra charla que quisiéra­
mos aclarar del todo. £1 
doctor Luque nos ha di­
cho que le fastidian las 
corridas malas. Pero si 
es un buen aficionado, la 
experiencia le habrá he­
cho dar con el truco único 
para no ver más que las 
buenas. Le preguntamos: 

- -¿Qué hace usted para ver corridas buenas y 
dejarse las malas para los demás? 

—Es un poco difícil prevenir esto, aunque se 
tomen grandes precauciones y se miren con dete­
nimiento los carteles de toros. Suelo ir a las que 
se dan en plena temporada. Los toros con que se 
inician las temporadas suelen ser los más difíciles 
de lidiar. Claro que eso precisamente me hace sen­
tir mayor simpatía por los toreros que empiezan su 
actuación con las primeras corridas de la época 
taurina. 

—-¿Encuentra usted algún desacierto en las co­
rridas dé hoy? 

—Los precios excesivamente elevados de las lo­
calidades. Creo que los empresarios deberían tener 
u n poco más de consideración. Ya que ellos rara 
vez pierden, aunque una tarde la Plaza. no esté 
llena. Otra cosa con la que no suelo estar de acuer­
do es con. la actuación de los presidentes, aunque 
reconozco qUe muchas veces el público no tiene 
razón cuando protesta del toro y que basta una 
sola voz que grite «¡Cojofr para que la Plaza entera 
responda como un solo hombre: «iCojol» ico jo!»— 

—¿Le gustan a usted los toros en el campo? 
,—He visto muy pocos festivales campestres. Sí, 

me gustan. Pero como los veo con más frecuen­
cia en la Plaza, me parece que así tienen más sa­
bor las corridas. 

—¿Recuerda usted algún detalle ocurrido du­
rante una corrida que le haya dejado impresióii? 

—-Como detalle anecdótico, recuerdo la impre­
sión que me hizo ver un toro saltar la barrera. Y 
no precisamente por el salto del toro, que es un 
caso bastante repetido, sino por otro salto que, si­
multáneamente y en sentido, contrario, dió un 
monosabio que había por allí cerca. Fué encanta­
dor, porque lo hizo mucho mejor y con más lim­
pieza que el toro. Esto y el ver matar a un toífe 
por primera vez, en aquella corrida de Carnicerito, 
que antes he citado, son dos impresiones que no 
olvidaré fácilmente. 

—¿Por qué le impresionó la muerte de aquel 
toro? 

—Porque fué villanamente atravesado de parte 
a parte. 

La respuesta no tiene réplica. Y nos alegramos 
de que ella haya sido la última de nuestra interviú, 
no porque no consideremos interesante hablar de 
toros con un aficionado de verdad como lo es el 
de hoy, sino porque es una respuesta muy expre­
siva y siempre está bien terminar así las cosas. 

P I L A I t YVAR8 



En Alicante, con reses de Concha y Sierra, lim 
tres matadores, PEDRO ROBREDO, GUARDIOLA 

y PAQUITO MUÑOZ, salieron en hombros 

En Cartagena, nowilics de Don Pedro Candarías, 
de Castillo de Migares, para MANOLO NAVARRO, 

LUIS REDOIMDO y RAMON CERVERA 

Manóle Navarro e» 
un pase con ta dere­
cha al toro del que 

cortó las orejas 

El mayoral de la ga­
nadería de Castillo 
de Migares da la 
vuelta al ruedo aedm* 
pafiado de Manolo 
Navarro» agradecien­
do los aplausos del 
público por la buena 
p r e s e n t a c i ó n y la 
magnifica pelea del 

ganado. 

Pedro Robredo, en su segundo 

Guardlola, en' su primero 

i 

Luis Redondo entrando a malar a su primero 

Una apretada verónica de Ramón Corveta a l último de la Poquito Muñoz brinda al catedrático don Francisco Muñoz 

Él cuarto fué un novillo de mucho poder (Foto* Sáez) 
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El buen año del bibliófilo 

BüfiN- saldo nos arroja, 
querido amigo y-com-
pañero "R. Gapdevi-

la" .^ ! primer semestre del 
año que vuela para nues-
tnas aficiones bibliosrráfi- ' 

- cas. Libros y folletos con- • 
& i \ r \ \ ' M slderables en - cantidad, y 

^mí * ̂ t t k w a ^ r ^ B ^ ^ ^ ^ vcalidad; superior todavía 
'«gflBj JHK. ^ ^ y ^ ésta a aquélla. lían - quc-
^HW, nHp>c^ JF" dado atrás los tiempos en. 

que' escribir de toros era 
antiintelectual y feo. Y ya 
nadh oiensa en ruborizar­

se por, su afición a lá FiesUn náíüona} ni por líetíicarse al cultivo de las 
iétra^s taurinas. Los editores cuidan con esmeri ¡os libros de taur<v-
maquia; Espasa-Cálpe alcanza una distinción por >se segundo tomo do 
Los. toros, del "Cossío", del que tanto y Ct>¿ tanto acljérto'Via Venido^escri-
i>iendo en estas columntis' Díaz-Cañabate; los iibuios de ííugué mércacen 
ia atención de una rica, edición de bibliófilí»; la &eéclón de. Piíblicaciones. 
Prensa y «Propaganda del- Ministerio de Agricult ura acoge clin todo cariño 
l | i saber y la amenidad dé Fernández Salaédo al estudiar el Toro de lidia; , 
un po.eta dedica su inspiración al tema de los loros en 1$ vega y, ta ma­
risma, ̂  poeta que bailó en su camino al buea crítico -que es Manolo'Casa-
ftova ; 'una' damita, "Mahizflor", dedica á la ^icsía t i garbo de sus roman­
ces; los pulcros y manuales libros de 'Crisol recogen el entusiasmo de 
MDon .Natalio" por los toros y por su' archivo, y la revista Archivo His­
palense' inicia, una serie de folletos curiosos con su/'Poema máe^rroRfcutn*. 
Buen a ñ o / sí, mi querido Celestino Espinosa,-pará que usted y yo, y los 
Otros muchos'que ho se contentan con el sólo ir a la. Plaza ni con, los 
Comentarios haladles en.la tertulia del café, siempre alrededor de los ver­
gonzosos pleitos y zancadillas, en los/que también es 'pródiga, la tempo­
rada, podamos recurrir a ios libros y folletos huevos, en nuestro afán de 
4tue nada de lo que se relaciona con la Fiesta éspañola nos sea ajejio. 

También son datos de la temporada, como los fíe s! Curro Caro ha 
^ toreado tres corridas y aquel otro siete, o . ios de , si Barcelona y Madrid 
* lerminaron ei primer semestre con un empate de oatorce funciones .de 

toros,* éstos de saber el número y calidad de los folletos y libros pubü- • 
cados. - • 

Como de todo se contagia hno, lo mismo que se dice ahora" en los 
programas teatrales, hago una relación de los libro- ; nblkados en la pri­
mera mitad del año por el "orden de ipariclón en escena". 

Toreros1 del Romanticismo (AnecdotaHo íát/Hnoj.^dé Natalio Rivas, en 
ta Colección ''Crisol", con un prólogo de JuamBelraonte y cuarenta y seis 
Ilustraciones. Ya está dicho: se trata de nn mvo dé don Natalio para dar 
rienda suelta a su afición y para abrir 1 a espita dê  su archivo. * 

• '¡Asi los vi yo! (Alternativas y miiiwiüs de mate-Jtores de toros), por 
- Angfcl Carmena, Camisero, quien, en.su. redro.' da más motivo para que-

giman ios prensas que en su época de torero activó. Un libro de visión 
- muy personal, con un prólogo de "K-fíito" y numerosos retratos. 

¡Andaluz! Eí torero cíásioo fCinco años de aHernatixa . por "Al*evá". 
'Se trata de un estudio ameno y documentado del lidiador de Triana. Lo 
prologa "Curro Meloja", -van opiniones de distintos críticos y lo jenvuelve-
una cubierta de Saav^dra. _ 

El toro bravo, de Luis Fernández Sáce lo , récoge^con toda' dignidad 
editorial, el profundo conocimiento del uutor sobre la materia. 

Poema macarrmicum trata de las fiesta- c u ge E>elebraron en la Plaza 
<le San Francisco, de Sevilla, en 1700, con moav de 1. visita del almirante 
de Castilla y del duque de Osuna. Inio.ii, como.he dicho, la serie de ,fo-
iletos sobre fiestas de toros en Sevilla, tomados de manuscritos, o impre­
sos rarísimos. Es director d'ed4rc/ifi>o Hlspel-ens* el competente aficionado 
y erudito en variadas materias Luis Toro Buiza. 

Romanees toreros, por "Maíiiaflor/, o sea, Madrla de la HIz Flores., 
Son romances garbosos que cantan a toreros d iver y * toreros de hoy. 
Un libro muy simpático, con un prólogo de "Curro Meloja" y un dibujo 
en la cubierta de, Roberto Domingo, qu - r a í ¡ recisa. del aditamento del 
flogioi 

á 

iJftro das /Toiraítas * por José Luis Ribeiro, o "Pepe Luiz". El veterano 
crítico portugués nos ofrece en. la üs ta , copiosa de su obra taurina esta 
completa historia de la Fiesta en Lisboa. Con muchos datos y muchas ilus-
traciones. v ; , ' . 

' El Gallo. Un torero dentro y fuera de los ruedos, por Rafael Martínez 
Gandía. Un libro del que nada hay que-contarle al lector de esta Revista, 
puesto que conoció las' primicias de los reportajes <iue lo Integran. 

Advertencias y reglas para torear a caballo (siglos XVI I y X V I I I ) . Edi­
ción excelente de la Sociedad de Bibliófilos Españoles. Ha dirigido la edi­
ción José María de Cossío, quien ha puesto un prólogo-estudio magnífico, 
como suyo. Se compone el volumen de dieciocho "Tratados" y "Reglad", 
los más importantes y curiosos de los'citados siglos. 

La despedida de Manolete, por Julio de Urrutia. Obra apasionada y Tac- . 
tual. que gustará a unos «lectores y disgustará a otros. Según sea el trato 
que se da al torero de la respectiva "capfllita". 

Reglamento taurino comentado. Obra útil para el aficionado. Con una 
cubierta, en colores, muy taurina, de Sáavedra. 

Los armero, por Bruno del Amo, "Recortes". El gran'depurador de la 
Historia se^muestra tal cual es en este' segundo volumen de la Colección 
HMórico-Taurina al biografiar a Francisco, Juan, Juar Gaspfa*,. José,. An> 
Ionio y Pedro Romero. Se leen ios datos que "Recortes" proporciona y los 
lectores pueden estar tranquilos. Aquello es la verdad* 

Los toros, los. toreros y el público de mi tierra, por Angel Castellot,-
"Angeliyo". El crítico zaragozano trata con documentación'buena y sol­
tura de, pluma de cuanto se relaciona con la torería aragonesa de ésta . 
V de otras épocas. Él autor de éste arfículo- puso unas líneas de .prólogo, 
y o texto y" numerosos grabados los encierra como..portada la reproduce 
eión de un cuadro de Marcelino de Uncela. 

De toros y toreros, por Néstor Luján. Magnífica edición 'de bibliófilo 
para recoger los.dibujos inéditos del fallecido escultor Hugué. Una joya 
bibliográfica para él aficionado-lector. 

Los toros, de Cossío. Tomo 11. (Lean los"*elogios que aquí le ha tribu­
tado Díaz-Cañabate y añadirán ustedes todavía más. Por ml^parte,-todos 
los que quepan. Un próximo homenaje a José María "se masca eí) el am­
biente".) ' ' /* * 

Madrid, en stí Fiesta de toros, por Antonio Velasco Za^o. Despuós dé 
los volúmenes dedicado? a Madrid por su cronista, éste, dedicado a los 
ín rns era imprescindible. Merece ser leído. 

Explíeations sur ta corrida. Les fondements essentiels^ de la fiesta, por 
Pranris Cantler. "Paquito". E! gran aficionádo de NÍmes. continuador de 
h obra de su madre, aquella entusiasta aficionada, "Miqueleta", tan cô -

^nocida en nuestra Patria, divulga en un folleto laque es una corrida de 
toros, nara conocimiento de aprendices. Va ilustrado con. Instantáneas 
y dibnios, a los que preside uno de Alcalde Molinero qué representa a 
Manolete en un ayudado por alto. ' . . V 

íorco en. /S^, por Enrique Minguet, "Pepsamientos". El veterano 
escritor contini'm la publicación de sus anuarios, que ya^sé remontan a 

-la fecha de 1906. Es una labor perseverante digna de' encomio. 
Y Prosas de vega y marismas, de Salvador Fernández Alvarez. Ilus­

traciones de 3íartfnez de León. Lean" ustedes al director de EL RUEDO 
en * ] número 158 de» esta Revista, l y para qué he de decir yo más"? 

Ruon año, bueno, para las letras taurinas éste de 1947: con labor que 
*«;p nrepara o con labor que se termina para darnos-que hablar, y que. leer, 

fi) el secundo semestre. Así, el libro lujosó de Luis Toro Buiza, que nos 
Hablará de .cómo ha contribuido Sevilla a la historia del toreo; y asi,\ej 
libro del qiie fué crítico zaragozano, "Polvorita". o Emilio Moreno Alea-
filz. con su La verdad en los foros, eon argumentos de actualidad que 
levantar'án ampollas. Con la añadidura de una nueva serie de efemérides 
de "Dnn Ventura".- un nuevo volumen de Toros y toreros, de Luis Urlar-
te, etc.. etc, " ' • ^ 

En f in , que Dios me dé vida, y a los lectores paciencia para enterarse, 
allá para enero de 1-948, en otro artículo, continuación de ^ste. de cuánta1» 
obras de tauromaquia se publicaron de julio a diciembre. I Ojalá sean 
tantas y tan buenas como las de enera a junio! 

¿Se 'dice "así sea" cuando se <Juiere que ocurra una cesa? Pues pon­
gan ustedes por mi cuenta un "amén" del tamaño de una'Tasa. 

< DON INDALECIO 

Angel Carmena, Camisero Don Natalio Rivas Julio de U r ru í i a 
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El Guerra, en la tertulia de su Club 

La placa del Cristo de loe Faroles,, de 
Córdoba 

• • - • -

l ü i H O M B K l Y U!MA C I U D A D 

l i l i 
Córdoba y el espíritu y 
personalidad del Guerra 

Iliilií.i IIIIIP 

ES ¡difícil pasar uní par "de. déas en Córdoba 
y no percibir en el ambiente la huella que 
dejara el gran torero español y gran señor, 

singular en todo, que fué el Guerra. Como fe­
nómeno psicológico, es digno de estudio. Ha ha­
bido, en ciudades y en lugares distintos, perso­
najes que tuvieron justa fama, hombres que hon­
raron a su patria chica; Se les recuerda, y exal­
ta. Quedan, para perpetuar su memoria, lápidas 
y monumentos. Ce'ébranse conmemoraciones so­
lemnes. Y hasta el ánimo popular conserva or-
gullosamente, en evocación sentimental, el co­
nocimiento de lo que fueron las figuras cime­
ras. Pero es distinto. No so mantiene un cierto 
«spíritu, compatible, con los demás rasgos que 
caracterizan una población. Y esto es lo que Ra­
fael Guerra dejó en Córdoba. Acaso, porque su 
personaljdad iba más allá de lo que fué pro-

" fesionalmente. Quizá por una manifiesta com­
penetración dé carácter con el de la capital an­
daluza. El Guerra era como Córdoba. Y la ciu­
dad tiene, en su serenidad, en su magnifico es­
tatismo, en su sentido general, que es el de las 
gentes, muchos trazos humanos que coinciden 
con los que dieron renombre y peculiaridad al 
extraordinario lidiador. 

—Aquí se sentaba todas las tardes —le dicen 
a uno al pasar por el Casino, en la esquina del 
^ran Capitán—> Siempre" en el mismo sitio con 
sus amigos. Siempre con el mismo modo de ves­
tir, el sombrero negro cordobés, la caaiisola r i ­
zada... 

Sencillamente, Rafael Guerra formaba paríe de 
la fisonomía de ía ciudad^ Si la postefidad es 
tcé-que otorga las categorías, él la alcanzó fuera 
de los ruedos, aparte su labor de artista, en el 
terreno personal, antes de morir. Gomo el Cristo 
de los Favores, y la Mezquita y el Museo de 
Homero de Torres, en vida y en la evocación, 
cuando ya no vive, ha sido y es un punto de 
referencia. A propósito de su presencia diaria, de 
fidelidad al sitio y la costumbrS, me .contaron 
una frase del Guerra. Era aficionado a las fra­
ses, sin haber profesionalizado, como otros, el 
Ingenio, por tenerlo sin jactancia. 

—¿No te aburres de estar ahí tanto tiempo? 
—le preguntaron en una ocasión. 

—jQuia! ¡Qué me he de aburrir! Veo pasar 
a las gentes. Todos los cordobeses pasan por de­
lante de la ventana del Casino. Y los voy ciar 
siflcando: las pillos, los tontos, los que valen 
algo. Nadie se escapa. Es una cosa que me di-
-vlerte mucho. 

*Lo que quiere decir que poseía un agudo sen-

El conocido tríptico de Moreno de 
Torres, el famoso pintor cordobés 

tido de psicólogo y una gran fa- . 
cuitad de observación/Realmen­
te, sin haber abandonado su as­
pecto de viejo torero, sin pre­
tender refinamientos que hubie­
ran destruido la verdadera per­
sonalidad, lo que distinguía al gran matador de 
toros era su talento natural. Y la popularidad. 
Los hombres han llegado a la cima verdadera; 
inasequible para los más, cuando tienen esa. po­
pularidad. Pero, ¡qyé difícil lograrla! 

En una ocasión, um médico, al que Rafael que­
ría entrañablemente, acudió a visitarle en su 
casa. Cuando se marchaba, el torero salió hasta 
el patio a despedirle, con su calma de patricio." 
El galeno, en broma, con el afán de probarle, 
y empleando una frase muy cordobesa, una ex-

_ presión que es corriente en las ciudad de los 
Califas, le dijo: 

—Retírate, Rafael. No me llevo nada.i. 
El torero, rápidamente, con una fina sonrisa 

en los labios. Je repuso: * -
—¿Y qué se podría usted llevar de esta casa 

que no sea suyo?... 

Lección magnifica de cortesía, de auténtico seño* 
rio y, al mismo tiempo, del más exquisito' ingenio, 

Por eso, en Córdoba, muerto el Guerra, parece 
como si hubiera legado su espíritu. Es su ambiente, 
qué no se sabe si recogió de la ciudad o si se lo dI6, 
qué no perece, que se conserva. Los cordobeses pa­
san ante la ventana desde la que él los. juzgaba 
ín mente, y piensan que está allí todavía, con stl 
cigarro, su sombrero ancho, su camisola rizada. 
los viejos y los chicos le recuerdan. A él no le hacen 
falta lápidas ni monumentos. En vida, personalmei*-
te, fué su propia exaltación, porque, sin proponér-

^selo, se constituyó en pieza esencial, integrante, pro-
^cisa, de la bella y ensoñadora población. Y cuando 
ya no vive, el recuerdo es tan fuerte, tan perenne, 
que para las - gentes él está allí todavía. Es el 0% 
ráoter, represeniativo, definidor, que permanece. 

FRANCISCO CASARES 



Presidencia de l a comida con que fué obsequiado 
el pasado viernes el torero mejicano Carlos Arru-
za por sus compañeros del Montepío de Toreros. 
E n la mesa ocupan puestos preferentes la madre 
de Arruza, Vicente Pastor, Manolete, que aparece 
firmando el pergamino; K-Hito y Alonso Ordufta 

E l novillero Alonso Vega, 
que ha-hecho su presen­
tación en Caracas, cor­

tando oreja 

E l banderillero Angelete, 
lie la cuadrilla de Luis 
Miguel Dominguln, heri­
do gravemente en la pri­
mera corrida de la feria 

de Pamplona 

P O R E S P A Ñ A Y A M E R I C A 
Alonso Vega triunfó en Caracas. - Dos homenajes 
a Carlos Arruza. - Afortunada presentación en 
Méjico del ecuatoriano Edgar Puentea-Grave cogida 
del banderillero Angelete en la primera de feria 

de Pamplona 
Medina dio la vuelta «n uno y ea-
IUTO •oiienla en otro» Q ocnatoriano 
Edgar Puente, Que bacía su presen-
tCBión, causó magnifico impresión: 
pero estuvo pesado con el estoque, 
y por ello oyó, un aviso en coda 
novillo. Fué sacado en bombros. 

— El lunes, día 7, se celebró la 
primera de istia en Pannitona. To­
ras de Luis Ramos. Andaluz oyó 
aplausos en el primero y cumplió 
en el cuarto. Lvúm Miguel Domin-
gum, cumplió e n ' los dos. Pepál 
Martín Vázquez, regular. Durante kr 
lidia del quinto toro fué cogido e l 
peón Angelete, y se produjo una 
bronca fenomenal. Los espectadores 
arrojearon diversos objetos sobre Jos 
picadores que barrenaban, y éstos 
se retiraron det ruedo sm que se 
hubiera cambiado l a suerte. Porte 
facultativo: «El banderillero Antonio 
Angel, Angelete, sufre una herida 
por asta de taro en la región glútea 
izquierda, hjxcia arriba; de 25 cen­
tímetros, que interesa piel, tejido ce­

lular y músculos glúteos. Pronóstico grave.» 
— Q martes, día 9. se celebró l a segunda de 

feria en P ampian a. Toros de Buendía. Pepín Mar­
tin Vázquez, aplausos y pitos* Parriza, aplausos y 
ovación. Revira, vuelta al ruedo y aplausos. 

• B. B, 

Manolete votando el Referéndum en Barcelona, 
donde toreó la tarde del domingo 

en 

oreja. L o s tires salieron en hombros. 
— En Cartagena. Novillos de Castillo. 

Manuel Navarro, bien, y orejas y rabo. 
Redondo, pitos y pitos. Cervera, división 
de opiniones v ovación. 

— En Jaén. Novillos de Ligero. Marto-
relL ovación 
y ovación y 

£ N Caracas hizo su presentación el novillero 
español Alonso Vega. Alternó con el mejica­

no Antonio Marques, hijo del célebre ex ma­
tador español del mismo nombre, y con e l vsne-
«olano Cena]illa». Los novillos del berta de La Can­
delaria fueron transportados en avión. Alonso Ve­
ga corló l a órela en uno y estuvo bien en otro. Fué 
Contratado nuevamente. Antonio Marques y Cerro-
billas fueron aplaudidos. 

— Don Isidoro Amorós, veterano y competente 
crítico taurino que ha popularizado el seudónimo 

on Justo, ha sido nombrado corresponsal en Es­
paña ds la prestigiosa revista mejicana ¿ a fiesta. 

El viernes,' d ía 4, se celebraron dos actos en 
honor de Carlos Arruza. presidente del Montepío 
de Toreros. Primeramente, en los jardines del Sa­
natorio de Toréeos se le ofreció un vino de honor. 
Don Carlos Caamaño (hijo) recordó la labor de 
Carlos Arruza en la presidencia de la entidad be­
néfica, y afirmó su arssncia ds que en lo sucesivo 
seguirá sisado tan entusiasta y eficaz como hasta 
«hora. Luis Suárez, Magritas. ofreció el homenaje, 
y Carlos Arruza dió, emocionado, las grados. Fi­
nalizado el acto, Arruza fué llevado a hombros ds 
toreros españoles hasta su coche. Más tarde fué 
obsequiado con un banquete, cd que asistieron m á s , 
de quinientos comensales. Con el homenajeado ta­
ñ a r o n asiento en la presidencia, la madre del diee 
tro. la duquesa ds Santoña. señara de Cervantes. 
Manolete, Vicente Pastor, si periodista mejicano 
señor Alcázar, Andrés Gago, señor Alonso Orduña 
director de Dígame, y miembros de lo directiva.. 
A los postres, el señor Caamaño hizo un elogio 
de la figuro de Arruza como presidente del Monte­
pío. Vicente Postor pronunció unas palabras e biso 
entrega cd homenajeado de la medalla de oro que 
le ha sido concedida. Arruza dió las gracias y fué 
calurosamente ovacionado. Manolete hizo la apo­
logía del gran forero mejicano como hombre y , 
como artista. Fué calurosamente aplaudido. El se 
ñor Pavón leyó, finalmente, un gran número de 
adhesiones. Se dieron muchos vivas a Méjico y o 
España El acto puso "de manifiesto los muchos 
alectos conque cuenta Carlos Arruza. 

— El domingo, dio 6, hubo corridas de toros en 
Madrid y Barcelona y varias novilladas. 

— En Alicante. Novillos de Concha y Sierra. Po­
dro Robredo, oreja en sus dos novillos. Guardiola, 
regular y oreja. Paco Maños, petición de «reja y 

oreja. Peni-
ta, ovación .y d o s 
orejas y rabo. 

— En San Sebas­
tián. Novillos de A l i -
cio Cobaleda. Anto­
nio Caro, oreja en 
los dos. Palacios, re­
gular. Diamante Ne­
gro, valiente. 

— En Vcriktdolkl 
Novillos de la viada 
de Malero. Vicente 
Fauró, vuelta al rue­
do y dos orejas. Ni­
ño de la Pcdma n i , 
dos orejas y vuelta. 
Romerita, que mató 
uno, sin alternar con 
los otros espadas, re­
gular. 

— En Murcia. No­
villos de Gallardo. 
Moreno Vargas, ore­
ja, ovación y salida 
en hombros. Pepiso, 
t r e s avisas y un* 
aviso. 

— En Vkrh. Corri­
da mixta. Mario Ca­
bré, orejas y rabo y 
bien. Minuto, aplau­
dido. Pedrucho de 
Canarias» ovaciona­
do en los dos. 

—En Villa Mora-
beltrán. Festival. No­
villos d e Encinas. 
Domingo Dominguín. 
luán Mari Pérez Ta­
bernero y Juan Za­
mora cortaron orejas 
y salieron en hom­
bros. 

— En Méjico. No­
villos de Lucas Goir 
s á k s Ruido. Ramón 
López estuvo regu­
lar en uno y volun­
tarioso en otro. Jorge 

MANOLO ESCUDERO, 
EL ARTIFICE DEL 
PASE NATURAL 

De triunfo en triunfo sigue su 
brillantísima campaña, iniciada tan 
gloriosamente en Madrid en una 
larde de aciertos, en la que puso de 
manifiesto cómo se torea al natural, 
cincelando unos magníficos pases 
que han de quedar en la historia 
deP , toreo como ejemplo del bien 
torear. 

Luego, Sevilla. Cáceres y Burgos, 
en su tradicional feria, fueron tes­
tigos de las admirables proezas del 
torero de Embajadores. Cada corri­
da, un éxito clamoroso. Por ello, el 
prestigioso empresario don Antonia 
González acaba de firmarle un con­
trato de cinco corridas para que ac­
túe este formidable torero en sus 
Plazas, ya que el nombre de Ma­
nolo Escudero es ya indispensable 
en toda corrida de postín. 



A C T U A L I D A D T A U R I N A M E J I C A N 

En lits novilladas celphradas los días 1 8 1 1 5 dp |unlu 
liutio presentación^ rogidaŝ  éxitos y algún novillo al corral 

I 

DIA l . Un ayudado por a[to óe Karcelo í é r t ? . 

OIA 1, Jorge Agutiar se áob ia bien ton e! novfSlo 

D I A 8.—üií 
r e m a t o ] de 
Josellllo. EJ 
loro le hirió . 
en las pler- | 

ñas 

D I A 8.—Jo-
ggk m m selillo, des- ^ 

- pxxés que le ^ 
^ fueron ven-
W dadas las he­

ridas de las 
dos piernas, 
se resiste a 
tr a la enfer-
m e r í a . He 1 
aquí el mo­
m e n t o en T 
que las au- ( 
t o r i d a d e s 
del cal lejón 
y los íacul-
t a t i v o s le 
a c o n s e j a n 
que se retire » / t 

¡del ruedo f ' ^ 

DIA 8. El debutar! tion?..a>t* 



D I A 8. El novillo enganchó á .Carlos. González al dar una chicuellna y 
le infirió una cornada grave en «n muslo 

D I A 8.~ Ramón López espera a que doble el .novillo, bien 
herido ' 

DIA i ^ . ^ - E n este día lidiaron ocho novillos-de Píer ' ras Negras» Juan Estrada. 
Tacho Campos, Curro Ortega y Julio Agullar. La fotografía recoge el mo­
mento en que el picador Me«a es trasladado a la enfermería, en donde fué 

curado de conmoción cerebral 

L I A 1^,—Juan Estrada intenta rematar a. su segundo toro des­
pués de haberse orde«ado por l a presidencia sú vuelta al corral. 
Estrada ha sido castigado con la prohibición de actuar durante 

seis meses 

DIA 1 5 . - Curro Ortega, que reaparecía, toreando 
de muleta 

DIA 1 5 . ~ un muletazo de Tacho Campos 

Fotos C le Méjico) 

m 



I ARTE Y 10B TílfíÜS 

LOS T O R O S 
EN I A P I N T O R A 

DE 
R I Ü D A V E T S 

na con la graeia y at 
modelo ie caballos*, cuadro de i i 

CUANDO nuestra proíesionai misión crítica, j 
. más aún nuestra íerroroea y entusiasta de-. 

roción por la pintura, nos ha llevado en esta 
oocskm a examinar l a obra artística del notable 
pintor luüó Riudavets, hemos sentido un hondo y 
sincero placer contstrtplctivo, porque una vez si­
tuados izeníe a frente a -esta pintura con induda 
bies raíces y características mediterráneas, nos ha 
parecido dar un pequeño salto atrás en el arte, 
cuando é tte lelinnente se orientaba hacia las lu­
minosidades solaras que tan sabia y bellamente 
supieron recoger y plasmar los pinceles de Do­
mingo Marqués, de Sorolla y Pió. como los más 
característicos y señeros de los últimos tiempos. 
Hay, quisó, una tendencia demasiado morbosa y 
equivocada en el arte contemporáneo de refiejar 
las opacidades, los oscuros, las sombras y tinie­
blas que caracterixaron cierta dase de pintura allá 
por los finales del XVH y principio* del XVÜI. re-, 
flejo de las inquietudes emocionales de un rnó-
mentó histórico. Riudavets, por el contrario, pren­
dado, seducido de la luz y del color, de los ale­
gres cambiantes que señalan la más exenta visión 
de la pintura taurina, ha dado a sus cuadros esa 
gama especial, ese tono privativa y obligado que 
exige la temática. Riudarets en sus lienzos, ejecu­
tados con una soltura admirable, nos brinda con 
su derroche de luz los modos y maneras de una 
nueva escuela que le caracteriza. Una escuela su­
jeta a un reglamento y disciplina única: la inquie­
tud creativa. El pincel, más que acariciar el lien 
so, dijérase que lo besa coa un ósculo rápido y 

íirme. sin titubeos y vacilaciones, dejando como 
herencia de su amorosa y apasionada ofrenda el 
esmalte dé unas gamas coloristicas que en su con­
junto nos darán la perfecta realización pictórica 
que el artista ha ido buscando. 

Resulta interesante y curioso el obseravar cómo 
al adentramos en el examen, estudio y comenta­
rio de la ya numerosa pintura taurino., los artistas 
van surgiendo con su personalidad propia; pero,, 
a la vez, con upa natural y lógica directriz diferen­
te, consecuencia natural de los distintos puntos de 
vista v recuüares formaciones. Sin embargo, suje­
tos todos' a una línea general, bien pronto se bi­
furcarán para buscar su forma «expresión», según 
las enseñanzas y según también el tema que re­
fleje su pintura. Porque no todos los asuntos re­
quieren o exigen el mismo procedimiento o técni­
ca. Ved, si no, las dos fotografías que ilustran esta 
plana, cuadros ambos del pintor que hoy nos ocu­
pa: lidio Riudavets. En uno, en «Torera*, retrato 
ol fin, la pincelada firme y briosa: un excesivo re­
toque, un amanerado procedimiento ha acariciado 
no obstante el lienzo en una labor más quieta y 
reposada, en una ejecución sujeta a l fin a los cá­
nones estéticos y ejecutivos que presiden la buena 
técnica del retrato. En «Torera», el pintor, frente 
a la gracia, simpatía y atractivo de su linda-mo­
delo, frente o esta mujer llena de encantos feme­
ninos, con su empaque y su prestancia eepañolísi 
ma, ha dejado que los colores, los gamas se ater-
ciopelen en suaves contrastes para definir Igs pul­
cras linees de un perfecto y sugestivo retrato. 

• • • • • i 
En «Patio de caballos», por el contrario, el artis­

ta empleó otra técnica, otro procedimiento que le 
«iba» al asunto. En este cuadro Riudavets en con* 
tro el efecto en la forma especialísime de emplear 
el color, depositándolo, dejándolo sobre la tela más 
que extendiéndolo por alia. Puestos a buscar ana 
logias o ascendencias a la pintura de Julio Riuda­
vets, tal vez tropezáramos con Hermenegildo An 
gktda Camarasa. En los dos pintores parece que 
domina el mismo afán de jugar con los ccHatm, 
la misma o análoga inquietud en buscar los tonos 
claros y llamativos, la misma preocupación un. 
tanto futurista de su pintura; semejante procedi­
miento o técnica, sobre todo cuando se trata de 
asuntos de este género. En «Al filo del pasado 
ble», otro cuadro de idéntica factura, de Riudavets 
—netamente taurino—, la luz, el sol, se prodiga 
con abundancia deslumbradora. Es optimista y 
alegre la pintura de Riudavets. Parece hecha en 
las mismas dependencias de la Plaza" y en ese 
momento en que el sol, al quebrarse en la arena 
y en los trajes toreros, tiene destefios y reflejos 
metódicos. En ese momento tan español, en que lo 
luz parece que canta «fandanguillos», silabea «so­
leares», exaltando la naturaleza con los compases 
alegres y castizos del popular pasodoble. 

En esta época, en que la vida impone tanta lu­
cha, de tanta inquietud y tanto desasosiego, la 
- ntura de Julio Riudavets es como un rayo de sol 
que tonifica y afrienta. PdTcUanto tiene de exalta­
ción y glosa pictórica del ambiente y las costum­
bres taurinas, debemos elogiarla sin reservas. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 
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Salida de las cuadrillas 


